
E l lunes, cuando llegué al 
gimnasio, alguien había 
pintado un Goku en la pi-

zarra de los ejercicios. Como le 
vi muy solo, hice a su lado a Ve-
geta y a Piccolo, que siempre 
fueron mis personajes favoritos. 

En mitad de la sesión, entre fle-
xiones y saltos, la gente empezó 
a preguntar quién era el autor 
de los dibujos. Mi clase es muy 
bonita porque hay gente de to-
das las edades, desde los 20 a 
los 50. Y fue curioso, porque los 

‘Bola de dragón’
mayores pensaban que los más 
jóvenes no conocerían ‘Bola de 
dragón’ y los más pequeños se 
ofendían porque ¿quién demo-
nios no conoce ‘Bola de dragón’?  

Para nosotros, los cuarento-
nes, eran los dibujos animados 
que veíamos en la merienda, en 
Canal Sur (mi televisión autonó-
mica). Ahora se ve en libros, 
plataformas digitales, videojue-
gos y hasta en el cine. Madre 
mía, todavía recuerdo cuando 
en los 90 hubo un movimiento 
en asociaciones de padres de 

toda España para que retiraran 
la serie porque era muy violenta 
para los niños... ¿Lo recuerdan? 

La obra de Akira Toriyama 
une a varias generaciones: de 
abuelos a nietos. Y nos une en 
una complicidad que pervive 
eternamente en el relato, en la 
fantasía, en ese mundo imposi-
ble y a la vez tan real que nace 
en las historias. El lunes, en el 
gimnasio, Akira Toriyama ya es-
taba muerto, aunque no lo supi-
mos hasta el viernes. Yo me en-
teré llevando a los niños al cole-

gio, con un mensaje en el grupo 
de amigos del WhatsApp. Se lo 
conté a mi hijo en la puerta del 
cole y, apenado, me preguntó: 
«¿Habrá otro que pueda seguir 
haciendo ‘Bola de dragón’?» 
«Sí», le dije, «seguro que hay 
muchos. Pero ninguno como 
él».  

Akira Toriyama ha sido uno de 
los artistas más influyentes de 
nuestra era y su legado será eter-
no. Descansa con afán, ha sido 
una aventura grande y llena de 
emoción. Lo conseguiste.
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La lucha entre el bien y el 
mal vertebra una aventura 
plagada de efectos 
visuales en la nueva 
adaptación a imagen real 
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MADRID. El cómic es un caldo de 
cultivo excepcional hoy en el me-
dio audiovisual. El manga, si nos 
centramos en el prolífico merca-
do asiático, extensible al anime. 
El auge entre las nuevas genera-
ciones de las series de animación 
orientales, adaptaciones de las vi-
ñetas casi siempre, empuja a al-
gunas plataformas de peso a po-
ner en imagen real títulos popu-
lares de la animación. Un fenóme-
no incontestable como ‘One Pie-
ce’ arrasó en Netflix como ‘live ac-

tion’, y ahora en el mismo catálogo, 
como cabía esperar, arrasa la ver-
sión en carne y hueso de ‘Avatar: 
la leyenda de Aang’, cuya materia 
prima vio la luz en Nickelodeon 
en 2005.  

Tres temporadas, más de se-
senta episodios y algunas produc-
ciones derivadas posteriores, en-
tre ellas el intento de M. Night 
Shyamalan (‘El sexto sentido’) de 
convertir la historia en una pelí-
cula, ‘The Last Airbender’, aquí 
‘Airbender: el último guerrero’. El 
filme recibió mil y un varapalos. 
La crítica vapuleó la cinta, aunque 
funcionó bien en taquilla, impul-
sada por la moda estereoscópica 
del momento. Era 2009 y se lleva-
ba el 3D en las salas. 

Con ‘Airbender: el último gue-
rrero’ el inquieto Shyamalan qui-
so ir más allá y crear un filme es-

pectáculo grandilocuente para 
epatar al gran público. Ardua ta-
rea, dado que la narración debe 
rendirse ante el inevitable alarde 
de efectos especiales. «Ha sido 
muy revelador e instructivo para 
mí hacer algo a esta escala, inten-
tando mantener a la vez un nivel 
de perfección», subrayaba en su 
lanzamiento el director de la ge-
nial ‘El protegido’. «En el rodaje 
estaba muerto de miedo. Podía ser 
muy abrumador y había muchas 
incógnitas. Esta película es dos ve-
ces y media mayor que cualquier 
cosa que hiciera antes», dijo.  

Aire, Agua, Tierra y Fuego son 
cuatro naciones enlazadas por el 
destino. Cuando la nación del Fue-
go declara la guerra a las demás, 
la destrucción se apodera de todo. 
Aparece en escena el Avatar, un 
niño de doce años de cráneo ra-

pado capaz de manipular los cua-
tro elementos, el principio de una 
batalla sin cuartel que decidirá el 
futuro del mundo. 

Acción, aventuras y fantasía des-
bocada es lo que propone esta fic-
ción, un festival de peleas en las 
alturas, intercambio de mampo-
rros, espadazos y flujos de ener-
gías letales. El bien y el mal de nue-
vo enfrentados en beneficio del 
entretenimiento.  

‘Avatar: la leyenda de Aang’, la 
nueva adaptación a imagen real, 

es un elogio de la amistad en ocho 
capítulos que van de menos a más, 
a medida que conocemos los pe-
culiares personajes que se unen 
al protagonista, un chaval inocen-
te en cuyas manos está la salva-
ción de sus semejantes. La inge-
nuidad del personaje central re-
sulta irritante por momentos. 
Por fortuna, cambia según apren-
de a utilizar sus poderes y se re-
laciona con sus compañeros de 
viaje.  

Estética más oscura 
Cada episodio es una parada en 
el camino: culminar una misión 
y conocer a nuevos aliados mien-
tras el enemigo acecha con avie-
sas intenciones. Los roles cam-
bian ligeramente respecto a la 
serie de animación. Se han sin-
tetizado, quizá con la intención 
de llegar a una mayor audiencia, 
aunque el empaque se muestra 
pretendidamente adulto. Se ha 
oscurecido estéticamente y de-
nuncia con cierta visceralidad el 
horror de la guerra. Pero las con-
frontaciones buscan una violen-
cia coreografiada que rehúye 
mostrar la sangre.  

La serie consiguió más de 20 
millones de visualizaciones en su 
estreno –‘One Piece’, superior en 
su resultado, arrancó con una ci-
fra menor–, aunque en España no 
tardó en ser desbancada del pri-
mer puesto por, atención, la ter-
cera temporada de un producto 
nacional, ‘Entrevías’. 

Gordon Cormier (‘The Stand’), 
Kiawentiio (‘Anne with an E’), Ian 
Ousley (‘Psysichal’) y Dallas Liu 
(‘Shang-Chi y la leyenda de los 
diez anillos’) protagonizan un 
proyecto supervisado inicial-
mente por los creadores origi-
nales de la serie de animación 
–que no es anime, ojo–, Michael 
Dante DiMartino y Bryan Konietz -
ko, que cedieron el testigo a Al-
bert Kim por desavenencias con 
Netflix. Las críticas no han sido 
entusiastas, pero tampoco des-
tructivas. Algo normal es estos 
productos de esparcimiento que 
no acaban de aprovechar los re-
cursos del material original, con-
densado en menos metraje. Algo 
que no ha evitado la inclusión de 
nuevos personajes con un cas-
ting diverso. La sensación final 
es que han exprimido las ideas 
originales con menos imagina-
ción de la esperada, cumplien-
do con el expediente.

‘Avatar: la leyenda de Aang’, un épico 
y violento elogio de la amistad

Un niño de 12 años 
manipula los elementos  
y desencadena una batalla 
sin cuartel que decidirá  
el futuro del mundo

Gordon Cormier en ‘Avatar: la 
leyenda de Aang’.  E. C.
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